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Opinión.
Lautaro, Toqui disruptivo, nació en Trehuaco

MARCO AURELIO REYES COCA
HISTORIADOR

E
1 Weupife, guardián de
la memoria histórica
del Wallmapu, Pedro
Cayuqueo Millaqueo
expresaba en Chillán

Viejo que como ejemplo de nues-
tra tibia conciencia histórica
patrimonial, es no haber sacado
lustre a un legendario personaje
nacido en el extremo oriental de
nuestra región, legendario ven-
cedor de los conquistadores del
Reyno de Chile en el siglo XVI,
"Leftraru", el Halcón Feliz en
canoro mapudungún, Lautaro en
español, considerado uno de los
"jóvenes Libertadores de Arauco".
Este acontecimiento desfigura
nuestra identidad en un olvido
que relantiza la construcción de
nuestra significante historia. Ha
sido la visión europeizante de mi-
rar nuestra cautivadora fuente de
relatos que generan real empatía
con la fugaz existencia, tan solo
23 años, de quien es considerado
el primer Libertador del máximo
pueblo originario. He ahí la causal
de este olvido.

La cuna de Lautaro ha sido
objeto de especulaciones por
la incertidumbre del registro
histórico en el Wallmapu: Sel-
vas de Carampangue (Tirúa) o
en las inmediaciones del Itata
(Trehuaco), hacia 1534. La re-
levancia de los "historiadores

Cuando frisaba sus 23 años,

cae en una emboscada del

propio Villagra, en tierras

de Hualañe, cerca de Curi-

có, deteniendo el eventual

asalto de Santiago por el

"joven libertador". Lautaro

dejó una herencia en el

alma misma de su nación
en la "guerra de Chile ".

Ese genio militar nació en

Trehuaco, tierras de Ñu-

ble, y no le hemos sacado

el lustre que merece en la

prodigiosa historia de este

último rincón del Chile

Profundo, donde se fragua

la identidad nacional.

locales: con investigaciones in
situ, han permitido la asevera-
ción del origen "trehuaquino"
del llamado "Lautaro, el futuro
que vislumbramos", por el poeta
Elicura Chihuailaf. Loable refe-
rencias a Jorge Morales Sanhueza,
infatigable investigador de la
identidad histórica de Trehuaco,
destacado servidor público que
ha seguido la senda que trazara
Vicuña Mackenna en el siglo XIX.
Las pesquisas de Jorge Morales,
altamente aquilatadas en el ám-
bito académico, han permitido
el rescate de la memoria de tan
ilustre "trehuaquino".

Sin duda, Lautaro fue un genio
militar creador de estrategias de
alta envergadura, dejando en su
nación mapuche una verdadera
"escuela político-militar", con
escasos veinteañeros años, le-
gando en su pueblo el "espíritu
libertario" celebrado por Simón
Bolívar y testimoniado en la
Logia Lautarina, que aunó a los
"jóvenes Padres de la Patria his-
panoamericana", asumida como
la mayor empresa de nuestra
emancipación. Cuenta Isabel
Allende en su célebre "Inés del
Alma Mía", que como niño de 11
años fue capturado por la "hueste
de Valdivia "en las cercanías de
su linaje, su padre el cacique
Curiacu, para convertirlo en

"yanacona de la servidumbre
del conquistador".

En ese extraño ambiente,
intensionamente aprende las
tácticas militares de rancia estir-
pe europea del Flandes español.
Con extrema inteligencia domina
el caballo, elemento vital de la
estrategia militar en la guerra
de invasión del Wallmapu, con-
virtiéndose en una "ritualidad
espiritual" para enfrentar "la
empresa conquistadora de ex-
termino". Con 19 años, en 1553,
en las ciénagas de Tucapel, logra
la inmolación del conquistador
Valdivia, y en 1554, aplasta a más
de cientos "soldados de la hueste
de F. de Villagra en Marigueñu".
Desastre para el conquistador y
éxito militar para el mapuche.

Cuando frisaba sus 23 años,
cae en una emboscada del propio
Villagra, en tierras de Hualañe,
cerca de Curicó, deteniendo el
eventual asalto de Santiago por
el "joven libertador". Lautaro
dejó una herencia en el alma
misma de su nación en la "gue-
rra de Chile" prolongada por
siglos. Ese genio militar nació
en Trehuaco, tierras de Ñuble y
no le hemos sacado el lustre que
merece en la prodigiosa historia
de este último rincón del Chile
Profundo, donde se fragua la
identidad nacional.

"Tierras raras" en Cobquecura

Gran parte de los
ñublensinos visi-
tamos Cobquecura
por su paisaje cos-
tero y su valor tu-

rístico. Pero esa imagen convive
con otra realidad menos visible:
pobreza, carencia de servicios
básicos, una marcada ruralidad
y una población envejecida. No
estamos, entonces, frente a un
territorio vacío ni disponible
para cualquier promesa de in-
versión. Estamos frente a una
comuna con vulnerabilidades
estructurales, donde el "desarro-
llo" no puede evaluarse solo por
su rentabilidad esperada, sino
también por sus efectos sobre la
calidad de vida territorial.

En ese escenario, la silente
exploración de tierras raras
en Cobquecura no debiera
tratarse como un mero asunto
técnico-económico. Lo que está
en juego no es solo un conjun-
to de minerales estratégicos
para la transición energética,
la digitalización y la industria
militar global, sino también
el tipo de relación que el país
está dispuesto a establecer con
Ñuble. Porque bajo el lenguaje
seductor de los "minerales del
futuro" suele quedar fuera la
interrogante: ¿ Progreso para
quien y a costa de qué?

En Cobquecura, hablar de

tierras raras no es hablar

solo de progreso regional. Es

hablar de pobreza, ruralidad,

envejecimiento, turismo y
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presión extractiva no llega

a una hoja en blanco, sino a

una trama social. La pregun-

ta es otra: si el futuro estra-

tégico del país debe seguir

construyéndose a costa del

sacrificio de territorios como

Cobquecura. A veces, solo

profundiza viejas vulnerabi-

lidades con nuevos discur-

sos desarrollistas.

En Cobquecura el proyecto
La Marigen, vinculado a NeoRe
SpA, registra 5.200 hectáreas
de concesiones y forma parte
de una iniciativa mayor de
22.800 hectáreas entre Nuble y
Maule. A ello se suman recientes
reportes sobre perforaciones
en terreno.

Es decir, no estamos ante una
hipótesis remota, sino ante un
proceso que ya comienza a ma-
terializarse. Y ese es justamente
el punto: estas iniciativas no se
dan sobre espacios vacíos, sino
sobre comunas que ya arrastran
desigualdades previas y donde
una intervención de gran escala
reordena prácticas, prioridades
y conflictos.

La experiencia de Penco nos
muestra que estos proyectos no
dependen solo de su viabilidad
técnica o de su rentabilidad
económica, sino también de la
legitimidad social y territorial
que logren construir (recomien-
do el documental "Tierras Raras:
El Dilema de Penco y el Gran
Concepción" en YouTube).

Hoy, esa discusión se reactiva
por los incendios, los linea-
mientos del nuevo gobierno
y por la declaración firmada
el 12 de marzo entre Chile y
EEUU sobre minerales críticos
y tierras raras. Todo ello vuel-

ve a situar a territorios como
Penco y Cobquecura dentro de
una disputa geopolítica mayor,
ligada a cadenas de suministro
e intereses estratégicos inter-
nacionales.

Ahí está, precisamente, el
punto que no debiera seguir
silenciado. Bajo la retórica
del desarrollo regional, puede
abrirse paso una sigilosa fase de
extractivismo en comunas que
ya viven desigualdad territorial.
En Cobquecura, hablar de tie-
rras raras no es hablar solo de
progreso regional. Es hablar
de pobreza, ruralidad, enveje-
cimiento, turismo y medios de
vida. Es hablar de un territorio
donde la presión extractiva no
llega a una hoja en blanco, sino
a una trama social y territorial
ya tensionada.

La pregunta de fondo, en-
tonces, no es si las comunas
más empobrecidas necesitan
desarrollo. Eso es evidente. La
pregunta es otra: si el futuro
estratégico del país debe seguir
construyendose a costa del
sacrificio de territorios como
Cobquecura. Porque no toda
promesa global trae progreso
Îocal.

A veces, solo profundiza viejas
vulnerabilidades con nuevos
discursos desarrollistas.

DR. JOSÉ SANDOVAL DÍAZ
CENTRO DE ESTUDIOS ÑUBLE
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